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INTRODUCCION
Tradicionalmente, la industria de la construcción ha ocupado un espacio significativo de nuestro país, como actividad dinamizadora  de la economía y  con gran potencialidad para crear puestos de trabajo .

Sus analistas  han enfocado al conocimiento del sector desde diferentes perspectivas:  mercado y tecnología (Vitelli, 1978); el mercado de trabajo (Panaia, 1990, 1992); el empleo (MTSS. Arg/87/003/1987);o desde la estructura del sector (Chuvnovsky y Clichevsky,1978).

Las  preocupaciones de los estudiosos no han atendido  un aspecto relevante como es el componente migratorio internacional de  su mercado de trabajo.

La estructura del sector, su complejidad, la diversidad de sus submercados, las transformaciones económico-sociales de los años recientes   y el proceso de integración en marcha, hacen especialmente interesante la exploración del tema, con vistas a un diagnóstico de situación y la previsión de lo que han de ser los movimientos futuros.   

Centramos este estudio exploratorio en el sector formal de la actividad de la construcción. Esta decisión estuvo determinada no solo  por  ser  la de mayor importancia, sino por la   ausencia  tanto de estudios que sistematicen los datos surgidos de las fuentes  secundarias oficiales, cuanto de incursiones en las fuentes primarias de información como son las   empresas  y el sector sindical.  Evaluamos que el establecimiento de un piso de conocimiento en el sector formal y registrado de la construcción  genera mejores condiciones para acercarnos a los sectores informales con mayor solvencia. Esto es importante, dado el nivel de conflictividad  atribuido - aunque no demostrado- a la participación de la mano de obra extranjera en ese segmento de la actividad   productiva de   la construcción. 

Es corriente escuchar estimaciones que sitúan los niveles de participación de la mano de obra inmigrante en la industria de la construcción por encima del 30 y hasta el 40%. No obstante no se acercan fundamentos empíricos que sustenten esa cifra.  

La  decisión de interrogar a  la propia  actividad de la construcción acerca de la participación   de la inmigración externa en su mercado de trabajo,  tuvo su determinante en la necesidad de corroborar o corregir los porcentajes que se manejan al respecto, con algún fundamento más ajustado  que la estimación subjetiva.  

El objetivo general es el análisis del componente migratorio internacional en la industria de la construcción y su inserción particular en el sector, teniendo en cuenta las características estructurales del mismo y su proyección en el marco de la integración nacional.  

1. Panorama de la  actividad  de la construcción

Dentro del sector secundario de la economía, la actividad constructiva  presenta características atípicas; inclusive ha sido tratada como externa al sector industrial, más vinculada a la prestación de servicios  que a la actividad productiva. Esas características   se relacionan con algunos rasgos propios de la construcción,  que la diferencian de las demás industrias y  componen su especificidad. Los que siguen son los más destacados:

· - diversidad de productos generados y  de procesos productivos

· - baja estandarización de los productos

· - elevada rotación del personal ocupado en función de  los ciclos de obras

· - inestabilidad en las relaciones laborales

· - imprevisibilidad  en razón de la exposición a las condiciones geológicas o climáticas

· - altos niveles de riesgo y de accidentes de trabajo

· - baja productividad y muchos tiempos muertos

· - disociación entre el diseño y la ejecución del proyecto

· - desplazamiento geográfico del personal en función del desplazamiento de la producción

· - fragmentación de la producción

La actividad estuvo siempre   íntimamente ligada a las políticas y programas  nacionales de desarrollo y ha tenido  una fuerte incidencia en la generación de empleo directo e indirecto a corto, mediano o largo plazo, conforme los alcances de esas políticas. 

1.1. La Demanda Actual.  

Es generalizada la disminución de la inversión pública en la construcción. En   nuestro país, la actividad de la construcción, principalmente en las áreas urbanas más relevantes del país, se concentra hoy en  obras financiadas por el capital privado.

La reducción de la inversión pública en aquellos submercados  que tradicionalmente el Estado Nacional o Provincial demandaba, produjo una fuerte caída en la actividad de la construcción en general, evidenciando el carácter potenciador que el  Estado  venía asumiendo en ésta rama . Esta baja se vio influenciada en el contexto de la crisis económica que se agudizó a partir de la década del ochenta.

Con el correr de los años, las inversiones privadas reemplazaron  muy parcialmente a las de origen público. Si bien la obra privada es la principal demanda del sector  desde 1982, en ninguno de los años siguientes la actividad originada en el sector privado logra recuperar la pérdida de la actividad pública  por el retiro del Estado.

Si bien la demanda sigue siendo para varias de las  empresas entrevistadas  esencialmente pública -fundamentalmente en el interior del país- cada vez son menos las que tienen una demanda netamente de ese origen. Del correr de nuestra investigación surgió que la demanda de las empresas tiende a presentar un origen mixto.   

Las empresas que tienen demanda  de origen privado, o bien reconvirtieron la composición de su demanda o bien nacieron bajo los procesos de privatización, siendo muy pocas las que desde su origen presentaban una demanda netamente privada.  La mayor presencia de la  inversión privada se generó principalmente en obras civiles y también  en aquellas obras vinculadas a las privatizaciones.

1.2. Los submercados. 

Por el tipo de producto,  pueden definirse ocho submercados : a) construcciones consideradas tradicionalmente como grandes obras  de ingeniería: diques,  centrales hidroeléctricas, ductos, puertos, aeropuertos etc.  b)  obras viales , : construcción de nuevas rutas, reconstrucción total o parcial, , bacheo, repavimentación, construcción y ensanche de puentes, y otros.  c)  obras industriales : talleres, parques industriales, montaje industrial y mantenimiento.  d) construcción civil, : vivienda uni y plurifamiliar, vivienda social, escuelas, edificios públicos, comercio, bancos,  deportivos, religiosos. e) obras de infraestructura urbana : redes de agua corriente, cloacales, gas, electricidad, desagües pluviales, telefonía, pavimentación urbana entre otros.   f) obras de equipamiento urbano: semáforos, puestos callejeros, plazas, parques y paseos. g) fabricación en planta fija de insumos: elementos premoldeados, pretensados, ladrillos, hormigón y pasta asfáltica. h) extracción de materias primas: canteras etc. 

Muy pocas empresas se dedican a un submercado específico, combinando en general dos o más. La excepción son aquellas  que se formaron en los procesos de privatización.

Cada submercado tiene su propio perfil, tanto en lo que respecta a la concentración /desconcentración de la demanda como a los niveles tecnológicos de su equipamiento  y de calificaciones  que requiere. ( Cuadro Nº 1 y 1bis  ) 
1.3. Niveles de Empleo en la Rama.

El Censo Nacional  de Población y Vivienda de 1991 muestra  para algunas provincias seleccionadas ,que el porcentaje de la PEA  total ocupada en la construcción oscila entre 5,7 % registrado en Misiones y el  12% encontrado en la provincia de Neuquén. ( Cuadro Nº 2 )  
Los datos de la Encuesta Permanente de Hogares sobre el porcentaje de población ocupada en el aglomerado del Gran Buenos  Aires, donde se concentra  más de un tercio de la PEA   urbana , se registra que para Abril de 1980, el 9% de los ocupados se empleaban  en la rama, en Mayo de 1990 el 6,2% y en Mayo de 1995  el 6%. 

Otro dato significativo es que entre Mayo de 1991 y Mayo de 1996 la tasa de desocupación que viene presentando la rama se ha acrecentado  una vez y media, pasando de 13,9 %  al 34,4% siendo que en Mayo de 1995 presentó un pico de desocupación de 37% .( Cuadro Nº3)      

En el total de aglomerados seleccionados para la investigación,  surge que el 8 ,7% de la PEA pertenece a la rama de la construcción, según datos de la onda de Mayo de 1993 de la EPH, habiendo jurisdicciones en donde este porcentaje  es bastante superior como en Formosa, Salta y Neuquén donde alcanza cerca del 11 %. En cambio en aglomerados como GBA, Gran Rosario y Gran Córdoba  la participación de ésta rama en la PEA  es de alrededor del 7%. (Cuadro Nº  4  ) 

Parecería que  en mercados de mayor complejidad y dinamismo la construcción participa en menor medida en la PEA que en aquellos mercados  más pequeños.

Dos años después - onda Mayo 1995- ésta contribución de la construcción a la PEA , ha crecido en casi todos los aglomerados que analizamos excepto en  Formosa donde  disminuye de 13,1% a 12,3%   y en  Salta donde se mantiene en 9,8%.    

La participación de los ocupados de la construcción sobre el total de ocupados de  aglomerados tan relevantes como el GBA, Gran Rosario y Gran Córdoba, alcanza en Mayo de 1993  al 7% y en el resto de los aglomerados aproximadamente  el 10%.

La evolución de éstos aglomerados,  dos años después, presentó comportamiento diferenciado: En  Gran Córdoba, Gran Rosario, Gran Mendoza y Comodoro Rivadavia creció el porcentaje de ocupados  de la construcción  de 7% a aproximadamente 9%, en cambio en Salta, Formosa, Neuquén, Santa Fé y el GBA bajó  de 7%  a 6%.

1.4. Las empresas y sus organismos de representación. 

En 1994, según el Registro de la Industria de la Construcción, se encontraban en actividad más de 10 000 empresas, inscriptas a lo largo del año. De ellas,  68,3% empleaban  10 o menos trabajadores.

La estructura del sector muestra un reducido sector de grandes empresas, que conforman grupos o se asocian en uniones transitorias de  empresa (UTE) con alta concentración de capital y capacidad financiera y otro sector formado por empresas medianas y pequeñas  que en general encuentran serios obstáculos a su financiamiento que pueden llegar a actuar como contratistas o subcontratistas del primer grupo. 

Las cámaras que agrupan a las empresas constructoras  del país son tres: 

-Unión Argentina de la Construcción ( U.A.C). Tiene alrededor de 70 empresas asociadas, muchas de ellas son parte de importantes holdings con alta concentración de capital.

-Cámara Argentina de la Construcción (C.A.C), con cerca de 800 empresas  constructoras y contratistas asociadas .Posee delegaciones en todas las provincias, exceptuando Tierra del Fuego. La gran mayoría de sus empresas socias son de tamaño mediano o pequeño.

-Cámara de la Vivienda y Equipamiento Urbano de la República Argentina. Tiene aproximadamente 70 asociadas  y aglomera grandes , pequeñas y medianas empresas.

Cabe resaltar  que muchas empresas se encuentran asociadas a más de una cámara.

2. El componente migratorio internacional en la construcción
2.1. Evaluación de las fuentes secundarias

La actividad de la construcción no es una excepción cuando de los  obstáculos para medir la incidencia de la inmigración externa en su mercado de trabajo se trata. Antes bien, es tal vez una de las que mayores niveles  de dificultad presenta  en virtud de las características del sector : elevada rotación del personal; inestabilidad de la relación laboral y desplazamiento geográfico tanto de la producción como de los trabajadores. Estas características complican la determinación tanto del volumen como de la inserción y composición por origen de la mano de obra no nacional en la industria de la construcción.  

Un análisis  crítico de las fuentes  secundarias de información sobre el componente migratorio internacional  permite    detectar las limitaciones de algunas  y  evaluar las potencialidades de otras no suficientemente explotadas.    

2.1.1 El Censo Nacional de Población y Vivienda.

El período de diez años que transcurre entre cada registro del Censo Nacional de Población y Vivienda del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INDEC) solo permite una visión estática del  fenómeno migratorio internacional y de la  inserción de la población extranjera   en el mercado  laboral .  Pero aún esa visión se ve recortada en virtud de la lentitud en el procesamiento  y  la demora en la puesta a disposición de  los datos.   

Basta señalar que la información censal acerca del origen de la población extranjera, sus características laborales y su inserción en las diferentes ramas de actividades económicas se remonta al relevamiento del Censo realizado en l980, o sea hace dieciséis años.    

Del Censo  Nacional de Población y Vivienda hecho en el año l991 es posible disponer  de los datos  demográficos  de  la  población   extranjera  y   su   dimensión  cuantitativa,  pero  nada -por atraso en su procesamiento-  acerca de sus ocupaciones o  su participación en cada rama de actividad y tampoco sobre el período de llegada a nuestro país, lo que impide acercarse a una evaluación comparativa intercensal de los inmigrantes  en el mercado de trabajo en general y en la industria de la construcción en particular, que permitiera contextuar mejor cualquier otra información de fuentes secundarias o primarias.   

2.1.2  La Encuesta Permanente de Hogares

A partir de la Onda de Octubre de l993 ha sido reincorporado a   este  relevamiento  semestral por muestra el Módulo de Migraciones. Disponiendo de las Bases Usuarias pueden ser cruzadas todas las variables que importan en el análisis del  campo laboral: rama, categoría ocupacional, beneficios sociales percibidos, calificación, con la condición migratoria,  abierta en migrantes internos,  migrantes  externos limítrofes  y migrantes externos no limítrofes, en los aglomerados donde el módulo es aplicado.

Esta fuente abre la posibilidad de un análisis mas dinámico de los flujos migratorios externos y de su inserción laboral. No obstante también ofrece algunas limitaciones, nacidas de su naturaleza muestral.  Por ejemplo, la poca cantidad de casos no permite  algunos grados de  desagregación que alcanzaría niveles de variación muy superiores a los que dan confiabilidad    a la información. En consecuencia, los datos son orientativos y deben ser tomados con recaudos.  

2.1.3 El Registro Nacional de la Industria de la Construcción (RNIC).

Este registro, con asiento en la Administración Nacional de la Industria de la Construcción  dependiente del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social,  tiene origen en la normativa específica que regula la actividad, la Ley 22 250. 

El  RNIC podría ser una buena fuente de información específica sobre la mano de obra del sector de la construcción. Pero no está sistematizado para que así sea.  Veamos por qué:

La información que surge de este Registro, se refiere a  los trabajadores y  las empresas del sector  que tienen obligación de estar inscriptos en el mismo.   

Información sobre los trabajadores: Surge de las Libretas de Aportes al Fondo de Desempleo, obligatoria para todos los trabajadores de la construcción  según la norma que fija el régimen para la actividad  (1 ) , que debe ser tramitada por los empleadores, y según la cual se le da a cada trabajador un número de registro consignado en la libreta .

En los datos solicitados en la página 5 del instrumento hay un potencial importante de información vinculada a la variable que nos ocupa.    

El intento de utilizarlo sin embargo, mostró algunos obstáculos importantes, aunque no insalvables en el futuro: 

l- En cuanto al número de registros: El número acumulativo de cantidad de libretas emitidas,  no representa el total de trabajadores activos, ya que no se registran  las bajas producidas.       

2-En cuánto a la recolección de la información: El requerimiento  de la página 5 sobre nacionalidad del trabajador y categoría o especialidad para la que es contratado tiene un bajo nivel de cobertura en las libretas en las que generalmente el casillero  aparece sin completar, con lo que una valiosa fuente de información estadística se malogra.     

Información sobre las empresas: Las empresas tienen obligación de inscribirse en el Registro y de pagar un arancel anual. Este pago permite discriminar cuántas empresas permanecen  activas en  cada año calendario.   
No  se registran datos acerca del tamaño de las empresas ni sobre el submercado en el que cada una de ellas actúa. 
Adicionalmente, funciona en el RNIC un Registro Provisorio donde se inscribe a aquellos trabajadores extranjeros  que por alguna razón no cuentan con el Documento Nacional de Identidad exigido por la Ley 22 250  para su registro.

De ese Registro Provisorio surge la composición por origen de la mano de obra extranjera reciente que se incorpora a la construcción y su seguimiento ha sido sistemático desde el comienzo de su funcionamiento en Febrero de l994. ( 2 )
No obstante, su utilización como fuente se encuentra limitada a su propia población  ya que  por lo señalado más arriba, es imposible remitir sus resultados  al universo de los trabajadores  extranjeros de la industria de la  construcción. 

2.2. Las fuentes primarias.

2.2.1 El trabajo de campo. 

El trabajo de campo involucró varias decisiones, algunas de las cuáles debieron compatibilizar el cumplimiento de los objetivos de la investigación con  las limitaciones impuestas por la realidad que era su contexto.   

Selección de las áreas de desarrollo del trabajo de campo. La selección de las provincias se apoyó en tres criterios básicos:  a) presencia en ellas de empresas constructoras activas b) importancia de la participación  de la migración externa en la composición de su población total y en la PEA provincial c) posibilidades materiales del equipo de investigación.

Así quedó definido el ámbito geográfico de la investigación que abarcó: Área Metropolitana (Capital Federal y Gran Buenos Aires), Formosa, Salta, Mendoza, Santa Fe y Córdoba.

El criterio  c)  determinó que quedaran fuera provincias que considerábamos importantes como Río Negro y Jujuy entre otras.

Selección de las empresas: El número de empresas entrevistadas, no constituye  una muestra y no es  estadísticamente representativa del universo. No obstante esa dificultad se trató de cubrir mediante la aplicación de algunos criterios objetivos en su selección: en cada provincia las empresas fueron seleccionadas cuidando de a) abarcar los diferentes submercados del sector relevantes en la zona, b) atender a la cantidad de trabajadores que cada empresa ocupa c) considerar la relevancia de las obras en curso.

Instrumentos de recolección:   Se utilizaron guías de entrevista  diferenciadas de acuerdo al actor social al que estaba dirigida:  empresario o dirigentes sindicales en las diferentes seccionales  del  gremio de la construcción del país.
Cuestionario para las empresas. Si bien la investigación tuvo como objeto central el componente migratorio internacional en la industria de la construcción -y también  se consideró   así a los efectos del presente informe - el instrumento utilizado para recolectar   los datos en las entrevistas contiene módulos que apuntan hacia  la estructura de la empresa y su mercado, la mano de obra, el componente migratorio, la capacidad tecnológica, las estrategias empresariales frente a la regionalización y la actitud hacia el MERCOSUR. Esta conformación responde a la necesidad de contextualizar  el tema en la dinámica actual del sector  y en las transformaciones que viene sufriendo su estructura y sus mercados.
No se trata de un cuestionario cerrado sino  de una guía para la entrevista que deja amplia libertad para desarrollar cada ítem, como una manera de concentrar la mayor cantidad de información posible en pocos casos debido a la naturaleza exploratoria y cualitativa del enfoque.

Se entrevistaron en total 49 empresas entre julio de 1995 y marzo de 1996: 11 en el Área Metropolitana (Capital y Partidos del Gran Buenos Aires); 5 en  Salta; 3 en Formosa; 7 en Mendoza; 6 en Neuquén; 5 en Santa Fe; 6 en Córdoba y 6 en Chubut. 
Cuestionario para sindicalistas: tendiente a evaluar la percepción de los gremialistas locales sobre el fenómeno de la inmigración en cada regional.

Fueron entrevistados dirigentes de 16  seccionales de la UOCRA  distribuidas en provincias del interior del país y del área metropolitana  como sigue: 

REGION A:  Salta, Jujuy, Corrientes, Misiones, Córdoba, Santa Fe, Santiago del Estero y Tierra del Fuego. 

REGION B: Área Metropolitana y Conglomerado La Plata y Gran La Plata 

3. Los datos oficiales

3.1. Los migrantes extranjeros en el  Censo Nacional de Población y Vivienda  de 1991.

La población extranjera registrada en el Censo Nacional de Población  y Vivienda de 1991 alcanza a  1.628.210  que equivale al 5 % de la población total. De esa población, 817 144 son limítrofes y  811 066 de otros orígenes. Cada segmento representa el 2,5% de la población total.  

El 48,3% de los limítrofes, reside  en el Gran Buenos Aires, y el 36,9 % en provincias limítrofes (3).  

Las provincias limítrofes donde el peso de la inmigración de países vecinos es mayor son: Tierra del Fuego, con 13,8 % de población limítrofe, seguida por Neuquén con 8,2% y después Formosa y Chubut y Jujuy, con  alrededor de 6 % cada una. (Cuadro Nº5 ).

3.1.1. La participación de los migrantes externos en el mercado de trabajo. 

En éste segmento se analizó la participación de los migrantes externos -limítrofes y no limítrofes- en la PEA  de diversos aglomerados urbanos (4) donde se releva la EPH. El  porcentaje de la participación de los migrantes limítrofes presentó variaciones significativas en los aglomerados investigados 

En Neuquén se encontró   un porcentaje de limítrofes   de 15,8%, los migrantes nativos son el 61,8 %,los no migrantes el 21 % y los migrantes no limítrofes solo el 1,3% de la PEA.

En éste aglomerado, los no migrantes son un 19,4% de la población ocupada, los migrantes nativos un 64,1 % los migrantes limítrofes un 14,8%. Los externos no limítrofes son un 1,6% de esa población.

Entre los desocupados , los no migrantes son el 29 %, los no migrantes el 50,2% y los limítrofes el 20,7 % . Es el único aglomerado en donde el porcentaje de limítrofes entre los desocupados supera su participación en la PEA total. 

En Comodoro Rivadavia, la participación de los limítrofes en la PEA  total es del l6,1%. Los no migrantes constituyen el 43,6% y los migrantes nativos el 35,7 %. Los no limítrofes por su parte, no alcanzan a representar el 2% .

La proporción de limítrofes entre los ocupados es de 16.6%. Los no migrantes constituyen el grueso de ésta categoría: 44 % seguidos por la migración nativa, con 37,3%. Los  migrantes externos no limítrofes son el 2,9%.  

Los desocupados encuentran su porcentaje más alto entre los no migrantes, con 59,6%. La migración nativa alcanza 26,3% y la proporción es más reducida para los migrantes limítrofes: 12,8%. Los migrantes no limítrofes son apenas el 1,25% de la población desocupada.

En la PEA total  de  Gran Mendoza, los limítrofes representan  el 6,4%. La migración nativa el 26,5% y los no migrantes el 65,2%. Los migrantes  externos no limítrofes son un 1,7%.

Entre los ocupados los limítrofes igualan el porcentaje de participación en la PEA total: 6,5% de la misma manera  las otras categorías aproximan mucho  las proporciones encontradas en la población total. 

Los desocupados en cambio, son en su gran mayoría no migrantes, 76,8%. Los migrantes nativos bajan notablemente su participación entre los desocupados en relación  la PEA total y a la población ocupada. Los migrantes limítrofes en cambio, presentan  más baja presencia en las filas de la desocupación: 5% . 

En el GBA, el porcentaje de limítrofes  es de solo el 5,2%,  porcentaje que acompaña el de inmigrantes limítrofes en la población total de nuestro país, siendo que en éste aglomerado   reside casi el 50% de los inmigrantes de ese origen afincados en  territorio argentino. Los migrantes nativos son  el 29,8%, los no migrantes el 61,7%, y los migrantes externos no limítrofes el 3,3%.

Entre la población ocupada  la proporción de limítrofes  se mantiene casi inalterable: 5,1%, lo mismo que la de no migrantes: 61,3%. Los migrantes nativos  constituyen un 29,8% y los externos limítrofes  el 3,6%.

La población desocupada alberga en su composición  5,6% de inmigrantes limítrofes, 63,4% de no migrantes, 28,7% de migrantes nativos y solo 1,9 % de migrantes externos no limítrofes.

En la PEA del aglomerado Santa Fe - Santo Tomé se encontró el  porcentaje más bajo de limítrofes   con apenas el 0,3%, en tanto los migrantes nativos son el 27,3% , los no migrantes suman un 71,5% y la migración externa no limítrofe el 0,8%.

Entre los ocupados, los no migrantes constituyen la mayoría, con 70,6% , en tanto   los migrantes nativos presentan un porcentaje de 28,2% .La presencia de migrantes, limítrofes o no, es  insignificante.

Los desocupados muestran porcentajes coherentes con la PEA total: 75,3% de no migrantes, 23,9% de migrantes nativos y nulos para los limítrofes.

El  Gran Rosario ofrece cifras   igualmente no significativas de inmigrantes  limítrofes  con un 0,7%. Los migrantes nativos constituyen un 36, 2% , los no migrantes 61,5% y la migración externa no limítrofe es un porcentaje de 1,5%, que dobla la migración limítrofe.

Entre los ocupados  los porcentajes prácticamente se repiten.

Los desocupados  elevan el porcentaje  para los no migrantes que muestran un 66,4%, en tanto los migrantes nativos representan un  33,1 %,  y  un 0,4% para los limítrofes.

Los porcentajes en el aglomerado de Gran Córdoba, no presentan demasiadas diferencias: baja participación de la inmigración limítrofe en la PEA  con solo 0,7%, 31,7% de migración nativa, 67 % de  no migrantes y apenas 0,5% de migración externa no limítrofe. 

La población ocupada está conformada por 66 % de no migrantes, 32,7% de migrantes nativos, 0,6% de migrantes limítrofes e igual porcentaje de migrantes no limítrofes. 
La población desocupada es en un 77% no migrante, un 22,4% migrante nativo y 0,6% de migrantes externos no limítrofes. Los limítrofes no participan de ésta población. (Cuadro Nº6)
3.2. La incidencia de los migrantes limítrofes en las tasas de actividad y desocupación

3.2.1 Tasas de actividad 

El comportamiento de las tasas de actividad y de desocupación de los migrantes limítrofes con respecto a las tasas de los no migrantes y los migrantes nativos, fue analizado  en los aglomerados donde los limítrofes presentan mayor inserción, siendo éstos  GBA, Gran Mendoza, Neuquén, Comodoro Rivadavia y Salta.

Los limítrofes presentan una tendencia a la participación en el trabajo    levemente superior a los no migrantes y a los migrantes nativos. 

En  Neuquén su  tasa de actividad  es del 65 % mientras que las otras dos categorías muestran 48 % y 62,7% respectivamente.

En el GBA, frente al 68% de los migrantes limítrofes, la tasa de actividad de migrantes nativos y no migrantes se iguala en  casi 61 %.

En Salta, la tasa de actividad  es encabezada por los migrantes nativos con 58,7%. En segundo lugar se sitúan los  limítrofes con  56,3 %,  y le siguen  los no migrantes, que acusan un 53,7.  

El aglomerado de  Gran Mendoza presenta una tasa de actividad encabezada por los migrantes limítrofes con un 64,8%, luego los no migrantes con 52,5 % y en último término los migrantes nativos con 49 %.

En Comodoro Rivadavia, los migrantes nativos son los que presentan mayor tasa de actividad: 58 %, seguidos por los no migrantes con 57% y por último los migrantes limítrofes con 55,2 %.

3.2.2. Tasas de desocupación. 

Las tasas de desocupación de los migrantes limítrofes tienden a ser más bajas sobre todo  que las de los no migrantes pero por encima  de la de  los migrantes nativos. A su vez, entre los  migrantes nativos  y no migrantes, son los primeros los que tienden a tener  una  tasa de desocupación más baja, inclusive en Neuquén, donde se evidencia una fuerte presencia de migrantes nativos en la PEA

En el  GBA  las diferencias son prácticamente nulas observándose  porcentajes muy similares: 21,9 % para los limítrofes, 21% para los no migrantes y 19,9% para los migrantes nativos. En el resto de los aglomerados se verifica  esta relación.

En  Neuquén Los migrantes limítrofes mantienen su tasa de desocupación de 21,9% por debajo de la de los no migrantes que presentan un 23%, pero por encima de los migrantes nativos  que registran un 13,5%.

El aglomerado de Comodoro Rivadavia presenta una tasa de desocupación de 11,3 % para los migrantes limítrofes, menor que  la de los no migrantes de un 18,1% y mayor que la de los migrantes nativos que es de 10,4%.
El Gran Mendoza, con cifras mucho más bajas, muestra la misma estructura: los migrantes limítrofes  con una tasa de desocupación de 5,3%, que es superada por los no migrantes con 7,9% de desocupación y seguida por los migrantes nativos con 4,6%.  

En Salta, es notable la diferencia  entre el 8,2% de desocupación de los migrantes limítrofes  y el 22,3% que presentan la población no migrante. En éste aglomerado, también la desocupación de la  migración nativa se sitúa por encima de la de los limítrofes, con 16 %. (Cuadro Nº7) 

4. Participación de los migrantes limítrofes en la rama de la construcción según la EPH.

Los datos de la Encuesta Permanente de Hogares  muestran que la inserción de los migrantes limítrofes en la rama de la construcción no es  uniforme. Las variaciones  se vinculan a la composición demográfica de los aglomerados.

La relación entre la  condición migratoria de los ocupados en la construcción  y la composición de la PEA del aglomerado muestra algunos datos interesantes:

En el  Gran Buenos Aires, el porcentaje de limítrofes  es de 13,1%, mientras  los no migrantes y los migrantes nativos se acercan entre si, con el 44,4% y el 39% respectivamente. Es el único aglomerado, donde los migrantes externos no limítrofes, presentan una participación importante, con el 3,4%.

Si comparamos con la onda de Octubre de 1993, podemos observar un crecimiento de la participación  de los migrantes limítrofes entre los ocupados en la construcción, que en aquella onda acusaban un 11,5%. También es dable comprobar que hubo un descenso del porcentaje de migración nativa que era del 44,7%, y que -inversamente- el número relativo de no migrantes creció notablemente  respecto del 38,5% de 1993. Asimismo, decreció el porcentaje de migrantes externos no limítrofes.    

En el Gran Córdoba - con datos de Octubre de 1994 - no se registra participación de inmigrantes limítrofes  entre los ocupados en la construcción. La mayoría son no migrantes: 67,8% y los migrantes nativos constituyen un 31,5%.

Salta presenta un 10,5% de migrantes limítrofes, y un porcentaje con diferencias poco significativas para no migrantes, 43,1% y migrantes nativos, 46,3%.

En el aglomerado del Gran Rosario, esa participación es muy baja, solo 2,2% .En cambio los migrantes nativos muestran un alto porcentaje: 56,6% contra 40,4% de los no migrantes.

           En Neuquén, si bien los limítrofes tienen una presencia significativa en los ocupados en la construcción: 34,8% al igual que  en el total de la PEA, 16%, los migrantes nativos son  los que tienen mayor peso en la PEA total y en la rama con 62 % y 49,1% respectivamente. La población no migrante representa solo el 21% de la PEA y al 15,1% de  los ocupados en la rama.( Cuadro Nº 8  )

4.1. Los migrantes Limítrofes  y el trabajo precarizado  ( 5 )

La construcción se caracteriza por ser una actividad con alto nivel de trabajo precarizado. Así lo demuestran los datos obtenidos a través de la EPH ( Cuadro Nº9 ).

Es común que la presencia de trabajadores inmigrantes sea considerada   determinante de mayor nivel de precarización en los mercados de trabajo. Sin embargo, según los datos evaluados, no se registra una fuerte asociación entre los porcentajes de  trabajo precarizado encontrados en los aglomerados estudiados y la  mayor o menor   participación de limítrofes ocupados en la rama.  

En Santa Fe por ejemplo, para Mayo de l995 el trabajo precario era de 75% del empleo asalariado en la rama. Según ésta misma medición éste aglomerado tiene una presencia casi nula de limítrofes insertados en esta rama de actividad.

Sucede algo parecido en Gran Rosario, con 53,4% de trabajo precarizado y una presencia muy reducida de inmigrantes limítrofes: solo 2,2%.

También el aglomerado de  Gran Córdoba con  una incidencia  de inmigración limítrofe nula en la construcción tiene 53,4 % de trabajo precarizado.

En el GBA,  con 13,1%  de limítrofes en la rama, encontramos un porcentaje de 57,3% de trabajo precario.  

En los cuatro   aglomerados fue detectada  una tendencia muy fuerte hacia el cuentapropismo al igual que otros aglomerados, que  presentan una mayor inserción de limítrofes en la rama, no presentan por ello mayores niveles de trabajo no registrado que los anteriores:

En Salta con 10,5% de participación limítrofe en la actividad de la construcción, el trabajo precarizado sensiblemente más bajo que los tres primeros aglomerados nombrados, acusando 44,8%.

Gran Mendoza  tiene 13,6% de migrantes limítrofes en la construcción y el 54% de su trabajo precarizado se asemeja a los porcentajes encontrados en  Salta o Gran Rosario.

En aglomerados  donde el porcentaje de limítrofes en la rama es mayor, con un nivel de asalariamiento que supera el 50%, se registran en cambio los más bajos niveles de trabajo precarizado:

Neuquén  muestra 34.8% de trabajadores inmigrantes de países limítrofes en la rama, y 46,5% de trabajo no registrado.

Comodoro Rivadavia con 47,1% de inmigrantes limítrofes en la rama tiene 43,1% de trabajo precarizado.

Los dos últimos aglomerados presentan porcentajes más bajos de trabajo precario que todos los demás, con excepción de Salta.

Se calcularon las tasas de precarización  según condición de migración para el total de asalariados  y para los asalariados de la construcción  en los aglomerados de GBA, Neuquén y Comodoro Rivadavia para la onda de Mayo de 1995. 
Aquí tampoco se evidencia asociación entre la precarización y la inserción de migrantes limítrofes.

Las tasas de precarización según condición de migración, muestran que en el total de empleo asalariado, son los migrantes nativos que presentan las tasas más bajas de precarización. Los no migrantes y los migrantes limítrofes presentan una mayor tendencia a la precarización.

En la actividad de la construcción en cambio, son los no migrantes los que presentan mayor nivel de precarización. Esto es especialmente notable en Neuquén y Comodoro Rivadavia donde son los no migrantes los que presentan tasas de precarización más elevada: 69,2% y 58,8% respectivamente.

A su vez, los migrantes limítrofes, si bien registran tasas más altas de precarización en el empleo total, en la construcción presentan una tendencia significativamente menor a la de los no migrantes en la rama, con 55 % y 41,7 % respectivamente. (Cuadro Nº 10)

4.2 Información del Registro Nacional de la Industria de la Construcción  (RNIC):

El Registro  Nacional de la Construcción centraliza los pedidos de Libreta de Aportes al Fondo de Desempleo realizados en todas las provincias.

En él funciona un Registro Provisorio para trabajadores inmigrantes que estando en condiciones migratorias regulares y autorizados a desarrollar tareas remuneradas en nuestro país, por alguna razón no cuentan con el Documento Nacional de Identidad, requisito impuesto por la Ley 22 250  para su registro. 

Este Registro Provisorio  resulta  una fuente idónea para el seguimiento   del volumen de inmigración reciente que se inserta en la industria de la construcción  a escala nacional.   

En el año 1994 -desde el 14 de Febrero en que comenzó a funcionar al 31 de Diciembre- se inscribieron 2390 trabajadores de diferentes orígenes: mayoritariamente fueron de nacionalidad paraguaya con 66,5%; en segundo lugar se situaron los bolivianos con 16,l %; luego le siguen los chilenos que participaron en un 6,7%; los brasileños con 1,7% y los uruguayos que representaron solo el  0,5% ocupan un lugar muy reducido del registro. 

Llama sin embargo la atención la participación de inmigrantes peruanos  en la actividad con 5,2% y la presencia de trabajadores no pertenecientes a áreas latinoamericanas, como españoles, liberianos, nigerianos, malíes, italianos, ucranianos, etc., que aportan un 1,9% de los inscriptos en éste año.

En 1995 - desde el 1º  Enero a Diciembre-  se registraron solo 966 trabajadores no nacionales, es decir casi una vez y media menos que el año anterior. 

Es observable una   variación en la composición por origen de estos trabajadores: si bien los  paraguayos continúan siendo mayoría con 51%, y los bolivianos mantienen su representación de 16%, los peruanos incrementan su porcentaje a 17% triplicando la del año anterior. También aumenta la participación relativa de trabajadores provenientes de otros países  no latinoamericanos, que sube a 4%.

Una medición más  reciente muestra que en los primeros siete  meses del año 1996 se registraron solo 177 inscripciones. De  éstos trabajadores  externos recién ingresados a la rama de la construcción, además de su reducido número, llama la atención  el acercamiento de las proporciones de paraguayos y peruanos. Asimismo, pareciera que la categoría “otros” presenta un comportamiento muy dinámico.

Si se observa la evolución  a través de los tres años  de funcionamiento del Registro Provisorio  vemos que la cantidad  de inscriptos en él ha ido descendiendo desde 1994 a los siete  primeros meses de 1996 relevados. ( Cuadro N º11)

Del total de trabajadores  registrados en el Registro Provisorio, el 60% corresponde a trabajadores de origen paraguayo,  que, aún cuándo mantienen la hegemonía, tienden a participar cada vez en menor porcentaje. Los bolivianos mantienen su participación  del 16 %; Uruguay  tiene 1.2% de participación, con tendencia a aumentarla en el período relevado. Los brasileros apenas representan un 1,7%, porcentaje que en términos generales se ha mantenido constante.

La participación peruana presenta interés porque pasó a conformar un 9,6% de los trabajadores de la construcción inscripta.

Lo mismo ocurre con la población de orígenes diversos, que fue aumentando su número relativo en los tres años llegando a constituir  el 3,3% de los registrados.  
La diferencia de la cantidad  de inscriptos entre los dos primeros  años es indicio de  una tendencia a la menor inserción de trabajadores extranjeros en la industria  de la construcción. Sin embargo,  el elevado  número  del año 1994  y la brusca disminución del año siguiente tienen  contextos diferentes, lo que puede contribuir a entender el porqué de esa variación. Dos hechos son los que vale la pena resaltar en esos años:

a) el programa de regularización migratoria implementado entre  el 2 de Noviembre de 1992 y  el 31 de Enero de 1994  (6) determinó que  un buen número  de trabajadores que antes permanecían “en negro” por ser irregulares  -o aún siendo regulares no poseían el Documento  Único de Identidad-  se  incorporaran al trabajo formal a través de su inscripción registral. 
b) la nueva normativa puesta en vigencia a partir de Julio  de 1994  fijó nuevas exigencias al ingreso de trabajadores:  En   Julio de 1994 fue promulgado el Decreto 1023/94 y el 1 de  Agosto su Resolución complementaria 2430/94, y a posteriori varias resoluciones interpretativas. Esta nueva legislación exige un contrato  de trabajo por escrito para solicitar  la residencia temporaria o permanente en nuestro país.

También  fueron aumentados los  montos  de las multas a quienes contraten trabajadores  residentes ilegales.
La variación en la composición por origen  de los inscriptos  en el Registro Provisorio, puede ser explicado en parte  por la implementación de programas de facilitación de la residencia en el caso de los peruanos y de  la existencia de un programa de tratamiento especial migratorio a los inmigrantes procedentes de Europa Oriental:  Por resolución Nº 4632/94, en función de  invitación formulada por el Sr. Presidente de la Nación en Febrero de 1992, se instrumentó un tratamiento especial migratorio para los  naturales de los países de Europa Central y Oriental.  

Asimismo, funcionó durante varios meses una facilitación para los nacionales peruanos residentes irregulares en nuestro país.

La presencia de ciudadanos europeos o de otras regiones no tradicionales  puede ser comprendida  si  se tiene en cuenta el proceso de apertura económica y la interacción entre sectores  y empresas  internacionales  en esta etapa de internacionalización  de la economía. 
Es posible complejizar la explicación y aún arriesgar algunas hipótesis  1) que la drástica disminución cuantitativa y la variación en su composición por origen pueden ser indicio de nuevos padrones de movilidad regional. Esto sería  determinado por las  transformaciones  económico-sociales producidas en los últimos años   que provocarían retracción en las migraciones desde los países limítrofes  y   una razonable expectativa   en otros países. 2) que el  contrato escrito ( 6 )  y los  mecanismos requeridos para la inserción de los inmigrantes en el mercado de trabajo  haya producido un desestímulo al ingreso y a la contratación de trabajadores no nacionales  3) que ésta disminución pueda ser indicio de mayores niveles de irregularidad migratoria y laboral, provocada precisamente por la mayor carga de   condiciones, que podrían llegar a provocar efectos contrarios a los buscados. 
Cada una de éstas hipótesis debería ser explorada.
5. La inmigración en la construcción según los actores sociales.
Mencionábamos al comienzo  que es moneda corriente manejar cifras y  porcentajes de participación de la mano de obra no nacional -especialmente limítrofe- en la actividad económica en general y en la industria  de la construcción  en particular sin datos empíricos que los sustenten.  Los porcentajes   mencionados  generalmente rondan  entre el 30 y el 40%.

Siendo que de los datos secundarios disponibles no surgían cifras  que se acercaran a esos porcentajes,  nuestra  primera  hipótesis de trabajo tendía a  percibirlos  como una estimación resultado de   proyectar la concentración puntual en algunas empresas y regiones al total de la actividad. Una segunda parte de la hipótesis planteaba la posibilidad de encontrar mayor concentración en aquellas provincias de menor  densidad poblacional y tamaño de la PEA nacional reducido.

De la investigación junto a  empresarios y sindicalistas  surgen algunos datos que abonarían  esas  hipótesis.

5.1. Los trabajadores migrantes en las empresas 

La información dada en cada empresa entrevistada sobre el porcentaje estimado de trabajadores de otra nacionalidad que normalmente  ocupan ( 7  )  arroja cifras  interesantes.

Las empresas de Chubut son las que mayor porcentaje de utilización de mano de obra no nacional presentan: tienen un promedio de 32,6 %. El porcentaje  mínimo de trabajadores limítrofes  encontrado entre las empresas entrevistadas  fue de 20% y el máximo de 60%.

La sigue Neuquén, con 27,7%  de promedio.  En Neuquén el porcentaje menor de limítrofes empleados en  empresas constructoras  fue de 15% y el más alto de 50%.

Ambas, Chubut y Neuquén, tienen la mayor concentración de trabajadores extranjeros empleados en empresas de la construcción entrevistadas.

Si comparamos con los datos demográficos de las provincias seleccionadas, vemos que ambas  son entre todas las provincias de las que presentan menor porcentaje de nativos  en su composición lo que implica también menor disponibilidad de mano de obra local. Por ejemplo, en el aglomerado de Neuquén solo el 21%  de la PEA era no migrante. ( ver Cuadro N º 6 ) 

En tercer lugar se sitúa  Salta, con  un promedio de 18% de trabajadores no nacionales en las empresas entrevistadas, con un piso de 5,5%   y un techo de 36,6% 

El promedio de trabajadores inmigrantes externos en las empresas  del Gran Buenos Aires es parecido con  17,9 % con una amplitud  entre 5,5%  y 36,6% 

Para Mendoza los porcentajes caen, con 9,8% de promedio, un mínimo de 1%  y un máximo de 15% de trabajadores insertos en empresas constructoras.

En el caso de Córdoba, en que el promedio de trabajadores limítrofes  alcanza al  5%, el piso es de 0% y el techo de  21%.

En  Formosa, con 3,9% de promedio, fue encontrado un 2% de mínimo  y 7,7% de máximo. 

En Santa Fe  y Rosario, apenas un 1,2% de promedio, oscilando entre 0% y 3% marca el punto más bajo de participación externa en la mano de obra de la construcción encontrada en las empresas visitadas.

Promediando el total de las 49  empresas entrevistadas en el país, el resultado es un 14,6%  de trabajadores no nacionales trabajando en empresas de la construcción, porcentaje  que no  se aparta demasiado de  su  nivel histórico  que es de 11% a 13%. (8) 

5.2 Los trabajadores migrantes según los sindicalistas
Las estimaciones sobre porcentaje de inmigrantes externos en la actividad de la construcción  de los informantes  provenientes del sector sindical son en general referidas a la totalidad de los trabajadores  del sector en la jurisdicción respectiva y -a diferencia de  la información  empresarial que solo remite a los formales -  abarcan trabajadores formales e informales. 

            La mayoría de los sindicalistas entrevistados no consideran que la mano de obra extranjera quite trabajo a los trabajadores locales y sostienen que no ha habido aumento en la cantidad de inmigrantes en los últimos años.

            En las provincias de Salta  y Jujuy, la naturaleza crítica  de la actividad económica determina que la mano de obra  - nacional o extranjera - alterna su ocupación en la construcción con tareas agrícolas, especialmente aquellas  que son estacionales, como las cosechas.

            Ambas provincias son evaluadas por los sindicalistas como expulsoras de mano de obra calificada y no calificada.

            Los entrevistados opinan que predomina la nacionalidad boliviana entre los trabajadores extranjeros, habiendo además un escaso componente chileno, que además está, según aseguran, en franca disminución.

            Para Salta estiman que hay un 25% de trabajadores inmigrantes externos, sobre un total también estimado de 8000 trabajadores ocupados en la actividad formal e informal de la construcción.

            Para la provincia de Jujuy no pudieron hacer estimativas  por no disponer de información.

            En Santiago del Estero, la estimativa es de 1% de extranjeros sobre aproximadamente 1300 trabajadores de la construcción, formales e informales, que hay en la provincia. Este porcentaje, según aseguran, se mantiene como registro histórico, independientemente del aumento o disminución de trabajadores ocupados.

            Se trata de una provincia expulsora de mano de obra, tendencia que, piensan, se ha incrementado en los últimos años. No se registra aquí una alternancia de actividades significativa, siempre según los entrevistados.

            En Misiones, los sindicalistas que nos informan calculan que hay un 35% de inmigrantes externos sobre un total aproximado de 2000 trabajadores de la construcción, con predominancia de paraguayos, que rondarían el 25% y, muy atrás, brasileros, con entre un 5 y un 10%. La migración paraguaya tiene un sustento histórico, basado en una dependencia étnico-cultural, geográfica y comercial. En cambio los brasileros, dicen, responden a cuestiones coyunturales y consideran que por las diferencias culturales, no tienden a insertarse laboralmente ni a instalarse en el territorio.

            En el momento de la investigación de campo - finales de 1994 - se encontraban trabajando en la  construcción de una torre de viviendas de inversión privada, 20 trabajadores brasileros con buena condición salarial, de alojamiento y de trabajo, destinados a la tarea de encofrado con técnicas traídas por la empresa constructora desde  Brasil. Los entrevistados consideran ésta práctica empresarial de traer trabajadores no argentinos fundándose en calificaciones  especiales, como un fenómeno nuevo, vinculado a los cambios experimentados por la actividad dentro de la región.

            La alternancia entre las actividades agrícolas y de la construcción solo se registra en algunas zonas rurales. En las zonas urbanas fronterizas, la actividad de alternancia es el comercio.

            Consideran a la provincia como no expulsora  de mano de obra, pero tampoco receptora de otras provincias.

            En la jurisdicción relevada en Corrientes, según las estimaciones de los entrevistados, el porcentaje de trabajadores externos rondaría el 17%, sobre unos 1550, formales e informales, calculados en la construcción. Ese porcentaje se compondría de un 13% de paraguayos,  3% de bolivianos y 1% de brasileros.

            Esta distribución no presentaría variaciones significativas en los últimos años. Al igual que sus pares misioneros, consideran que la presencia de paraguayos es histórica, mientras que las otras nacionalidades no participaron hasta tiempos recientes en la población provincial.  

            La provincia de Corrientes  según indican los entrevistados,  es expulsora de mano de obra no calificada, y, al mismo tiempo proveedora no espontánea de mano de obra  calificada para el sector en otras provincias. La caracterización de “no espontánea” se  refiere a que son las empresas las que reclutan la mano de obra que se desplaza, y no es ésta la que se moviliza buscando el empleo.

            Para Córdoba, la migración externa no es significativa, en cambio los migrantes internos tienden a aumentar su presencia en la provincia.

            El porcentaje de trabajadores externos es estimado en 5% sobre aproximadamente 9000 trabajadores de la construcción en los segmentos formal e informal. Los bolivianos representarían  un 3% y los chilenos un 2%.

            Un dato nuevo fue la presencia de contingentes reducidos de brasileros y peruanos. Los primeros fueron contratados por una empresa también brasilera  en número de 22 y retornaron a su país inmediatamente después de acabado el trabajo, consistente en el montaje de los techos de un hipermercado. Los segundos eran alrededor de 30 y fueron contratados para zanjeo en obras de telefonía, sin saberse su destino ulterior.

            En Santa Fe, la inmigración, tanto externa como interna, ha sido históricamente reducida. Se estima el porcentaje  de extranjeros en 1% sobre aproximadamente 3500 trabajadores formales e informales.

            En Tierra del Fuego, la actividad sufre de veda climática, por lo tanto el grueso de los trabajadores es “golondrina ”, y en los períodos de veda, rotan hacia actividades como barrido de nieve, pequeñas refacciones, etc.

            Según testimonios de los entrevistados, la composición de la mano de obra en Ushuaia se asienta en los trabajadores migrantes externos e internos. Según estimaciones, los migrantes externos rondan el 45% sobre un total también estimado de 1000 trabajadores formales e informales. Contrariamente a lo que podría suponerse, la representación chilena es de 10% entre los trabajadores de la construcción, en tanto la boliviana alcanza cerca del 30%. 

            La información simultánea de ambos actores sociales solo  se encuentra en cuatro de las jurisdicciones seleccionadas, y son las que siguen:

            En  el Gran Buenos Aires- La Plata, el cálculo de los sindicalistas es de un 20% de extranjeros, cifra que aunque más alta, no difiere demasiado del 17,9% encontrado en las empresas.

            En Salta, la estimación de los delegados gremiales es de 25% varios puntos arriba del 18% de las empresas. En éste caso, la alternancia de  la construcción con la actividad agrícola, y el hecho de ser Salta una provincia expulsora de mano de obra son percibidas  como causales de la  relativa falta de mano de obra local disponible.

            En  el caso de Córdoba los porcentajes son casi coincidentes: 5% según los delegados gremiales y 5,3% según los empresarios.

Santa Fe  tendría según los sindicalistas 1% y según el sector empresario 1,2 %. (Cuadro Nº 12)

Estas relativas coincidencias entre empresas y sindicatos sobre el componente migratorio de la rama en las diversas jurisdicciones en pauta, dan  alguna consistencia a las estimativas registradas en las entrevistas. En general, también coincidieron en que la cantidad de trabajadores extranjeros no ha registrado mayores variaciones en los últimos años. 

5.3      Los trabajadores de la construcción y el MERCOSUR

En un número significativo de dirigentes sindicales y delegados de la construcción entrevistados, se encontró poco conocimiento e información sobre el proceso de integración Mercosur. Entre los que sí vertieron opinión, la actitud primera fue de desconfianza sobre los posibles efectos en la actividad y en relación a la demanda de empleo, preocupación sobre los marcos reguladores legales, y también por el cumplimiento de las normas en términos de condiciones de trabajo y salarios.

La posibilidad de pérdida de derechos protectivos del trabajador y, simultáneamente, de oportunidades de empleo por destrucción de puestos de trabajo, aumenta la prevención de los sindicalistas ante las prácticas de competencia desleal por parte de empresarios nacionales o consorcios extranjeros, que se basan en condiciones precarias de trabajo y en salarios diferenciados. También hicieron referencia a las asimetrías de la legislación laboral entre los países de MERCOSUR, asimetrías que consideran perjudicial.

Unos pocos   dirigentes sindicales se refirieron a la importación masiva de bienes como factor que perjudica las fuentes de trabajo. En el caso de la construcción, centran su preocupación en la cantidad de materiales importados desde Brasil, que - estiman - desplazaría a los productos nacionales.

Otros consideran que la integración regional va a favorecer solo al empresariado, y que su impacto en ese sentido puede ser positivo, en el sentido de obligarlo a ser eficiente  e invertir en un mercado que ha de volverse muy competitivo.

Conclusiones 
· - Las fuentes secundarias ofrecen una  gran potencialidad de utilización y aprovechamiento de la información  que sin embargo se ve coartada por algunos obstáculos de procesamiento y de tiempos de publicación y disposición de la misma. Tal es el caso de los datos sobre migraciones internacionales desagregadas por origen,  que deberían ser  proporcionados por el Censo  Nacional de Población y Vivienda, y  que a casi cinco años de relevados aún no han sido presentados. O, en el caso específico de la industria de la construcción, la  información  recogida en los instrumentos utilizados por el Registro Nacional de la Construcción,  como por ejemplo la Libreta del Fondo de Desempleo, especialmente su página Nº 5  que permitiría un seguimiento de  la población de trabajadores de la construcción, incluida - entre otras variables de análisis - el origen nacional de la misma.  Serían una interesante  fuente cuanti-cualitativa de datos sobre la cuestión migratoria en la construcción siempre y cuándo sea relevada  total y sistemáticamente.

· - Los datos de la investigación indican   que la mayor o menor  concentración  de mano de obra no nacional en algunas empresas o jurisdicciones  se relaciona con la participación extranjera en la  composición demográfica  de la población total de  cada jurisdicción, con la especificidad de los submercados de la construcción y con las características de algunas empresas, pero que su participación global en el sector se mantiene en sus niveles históricos.

· - Hay indicios de  modificaciones en la composición por origen, verificándose  aumento de la presencia de trabajadores de  países no limítrofes, europeos, e inclusive de  algunos de países no tradicionales, como Liberia. La presencia peruana ofrece  interés  porque  pasó a representar un 9,6% de la población trabajadora de la construcción inscripta en el Registro Provisorio. Lo mismo ocurre con  la población de orígenes diversos que fue aumentando su  número relativo en los tres años llegando a constituir el 3,3% de los registrados. Ha decrecido en cambio la participación de los paraguayos, tradicionalmente el origen  hegemónico  en la población externa en la rama de la construcción.

· - Una tendencia que comienza a vislumbrarse es la mayor participación de los “no migrantes” en la rama de la construcción. Tendencia que se va reflejando en la composición demográfica de la mano de obra de ésta rama. Lo detectado en ésta investigación coincide con lo adelantado  por Silvia Montoya cuándo señala  la existencia de  indicios que mostrarían cierta competencia entre migrantes  y  nativos  por los puestos de trabajo, con preeminencia de éstos últimos. En  el año  1974, señalaba una presencia  de 30,7 % de no migrantes y en  1994,  ya constituían el 70 %. 

· - Aún teniendo en cuenta la naturaleza no muestral y por tanto no representativa del universo de las entrevistas realizadas a sindicalistas y empresarios, sus resultados permiten una aproximación más dinámica a la realidad de la actividad y al componente migratorio en la construcción  y complementaria de las fuentes tradicionales. En general, la información obtenida refuerza los datos cuantitativos trabajados, pero también facilita el acercamiento a elementos cualitativos, vinculados por ejemplo, a las características actuales del sector, a sus niveles de tecnología y equipamiento, a la calificación de los trabajadores, a las modalidades de contratación y otros surgidos de la información relevada, pero que exceden éste informe.  

· - En general, las perspectivas sobre el proceso de integración regional se ubican en un escenario de grandes dudas y - fundamentalmente- de desinformación. Entre el empresariado no se vislumbra una estrategia sectorial para insertarse en ese nuevo escenario. Lo mismo ocurre en el ámbito sindical. Existen inquietudes que necesitan de un procesamiento a través de la información y la formación.

Notas 

( 1 ) La Libreta de Aportes  es la constancia fehaciente de que el trabajador está inscripto en el Registro Nacional de la Industria de la Construcción. El art. 13 de la Ley 22250/80 establece que la misma deberá ser entregada por el trabajador dentro de los 5 días de comenzada la relación laboral. Si no la tuviera aún o la hubiese extraviado, su empleador deberá gestionar su  primera inscripción en el RNIC o el otorgamiento del duplicado dentro de los 15 días de haber comenzado la relación.  El Decreto Reglamentario Nº 1342/80 establece en el art. 4º  que la Libreta deberá consignar - entre otros datos - los correspondientes a la  identidad, filiación , origen y domicilio del trabajador.   

( 2 ) El Registro Provisorio fue creado por Disposición Nº 76 /93, .Las razones por las cuales no obtienen el DNI,  generalmente son derivadas de disposiciones legales  -tener autorización de residencia menor de un año por ejemplo- o de retrasos  ajenos a su voluntad en la obtención del documento.  El seguimiento estadístico  viene siendo realizado mensualmente por la Unidad de Migraciones Laborales del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social..

( 3 ) Ver Gurrieri J., “El impacto global y demográfico de la población extranjera” presentado en el Seminario  Impacto de la inmigración en  la sociedad argentina”. Secretaría  Nacional de Población y Relaciones con la Comunidad. Buenos Aires. Julio 1995. 

(4) Los aglomerados seleccionados fueron: Gran Buenos Aires; Gran Mendoza; Neuquén; Comodoro Rivadavia; y Salta, onda Mayo de 1995; Gran Córdoba, onda Octubre de 1994 y Gran Rosario,onda Mayo de 1994. Sobre Formosa no existe información sobre el módulo de migraciones. Cabe aclarar que la unidad de observación tomada en cuenta es el hogar particular.  

(5) El indicador de precarización tomado para el análisis fue  el de trabajador “sin ningún beneficio”. Se descartó  el de trabajador “sin descuento previsional”  que es el  habitual, ya que en éste caso podrían ser incluidos en la categoría de precarizados aquellos trabajadores comprendidos en las modalidades de la Ley 24 465 de Promoción del Empleo, que no tienen descuento previsional. 

(6)  El Decreto 1023/94 aprobó el nuevo Reglamento Migratorio que exige un contrato de trabajo para que un  trabajador extranjero pueda  solicitar la residencia en nuestro país. Resoluciones interpretativas posteriores determinaron que la forma de prueba es un contrato de trabajo por  escrito. También se ha instaurado la certificación ante escribano público de la firma de las partes y de la documentación de la empresa o empleador particular contratante

( 7 )  En los casos en que las empresas presentaron listados de sus trabajadores, los porcentajes subían o bajaban en relación a la estimativa considerada normal por el entrevistado ( por ejemplo, en una empresa fue estimado como normal un 20%, y el listado acusó solo un 5%. En otro el 8 a 10% subió al 14 en la nómina),  Como la rotación suele ser alta en función de las obras en marcha, el listado es muy coyuntural, no fue obtenido en todas  las entrevistas, se decidió tomar solo el dato brindado por el informante medido en porcentajes.

(8) Ver Maguid A. ”La migración internacional en la Argentina. Características recientes”. Seminario sobre Migración, Integración Regional y Transformación Productiva”  CEA-Celade. Córdoba, 1994.    
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